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Espíritu navideño
No se trata de dejar de lado la 
solidaridad y los regalos que 
en ciertas fechas especiales 
como esta se practica y que 
sin duda constituye un acto de 
amor importante, sino que a 
esos actos materiales, positivos y 
necesarios, también se le deben 
agregar acciones que signifiquen 
un esfuerzo personal o familiar de 
dar a otros tiempo, cariño, amistad, 
compañía, consuelo u otras 
actitudes de donación personal.

E
s muy probable que la ciudadanía esté 
un poco cansada de escuchar hablar de la 
Navidad. Quizás para muchas personas 
recordar el nacimiento de Jesús no tenga 
mayor significación. Sin embargo, resulta 

prácticamente imposible no referirnos desde estas 
páginas a una celebración tan importante para el 
mundo occidental.

Existe un gran espacio y por ende muchas y diversas 
oportunidades para que cada persona encuentre una 
manera diferente de festejar, sin tener que dejarse 
arrastrar por la corriente de la obligación de consumir 
más allá de lo necesario y de lo que efectivamente 
las personas están dispuestas a gastar.

Cuando se piensa en aquello que puede hacer feliz 
al otro o que necesita realmente, principalmente en 
el caso de niños y jóvenes, cuando se combina esa 
entrega de amor con un presente material -que cumple 
además el objetivo de expresar esos sentimientos 
que con palabras nos cuestan decir o que nos ayuda 
a acercarnos sinceramente a alguien-, cuando un 
regalo es el premio a un sacrificio o esfuerzo escolar, 
la Navidad alcanza un sentido diferente que el sólo 
hecho de regalar.

Muchas veces los padres de familia cometen el error 
de tratar de expiar algunas culpas haciendo regalos 
a sus hijos que o son innecesarios o les implican 
deudas inmensas para satisfacer gustos infantiles o 
adolescentes, que no suplen ni la falta de tiempo no 
entregada durante el año, ni las ausencias a ciertos 
eventos importantes en la vida de los hijos, ni los 

malos tratos tanto físicos como verbales que pueden 
haber sufrido.

Si ese regalo costoso no va acompañado de una 
palabra de perdón sincero, de un deseo de cambiar; 
sólo durará el rato de entusiasmo del producto, hasta 
que deje de ser novedad. En cambio, con un gesto 
de arrepentimiento, un esfuerzo consciente por no 
cometer nuevamente aquellos actos que hacen sufrir 
a la pareja, al amigo, a los padres, al compañero de 
oficina, se está viviendo la Navidad.

No se trata de dejar de lado la solidaridad que en 
ciertas fechas especiales como ésta se practica y que 
sin duda constituye un acto de amor importante, 
sino que a esos actos materiales, positivos y nece-
sarios, también se le deben agregar acciones que 
signifiquen un esfuerzo personal o familiar de dar a 
otros tiempo, cariño, amistad, compañía, consuelo 
u otras actitudes de donación personal.

Si el espíritu navideño fuese asumido en plenitud 
en los niveles de conciencia que determinan los 
múltiples comportamientos individuales y sociales, 
muchos espacios actualmente ensombrecidos por 
situaciones de conflicto o malestar se iluminarían, 
probablemente, con expresiones renovadas de  so-
lidaridad, de fraternidad social y progreso.

La Navidad genera un tiempo propicio para la 
reconciliación y la paz, para curar heridas y cerrar 
agravios, para descubrir horizontes abiertos a la 
construcción de un renovado humanismo o hacia 
nuevas y compartidas manifestaciones de espe-
ranza y fe.

¿Qué regalo necesitamos esta Navidad?
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L
as fiestas y ritos que se repiten 
cada año ofrecen la posibilidad 
de saber más o menos qué es 
lo que va a pasar: al fin y al 
cabo los seres humanos somos 

animales de costumbres. Pero, al mismo 
tiempo –eso es quizás lo particular 
de la fiesta de la Navidad y la de todo 
nacimiento–, nos abren a una novedad 
siempre inédita. 

La irrupción de Jesús de Nazareth 
en la historia es un acontecimiento a la 
vez repetitivo, común y corriente, nada 
de extraordinario: un niño nació y lo 
envolvieron en pañales, y su mamá y su 
papá lo recibieron con alegría. Pero, al 
mismo tiempo, es un hecho totalmente 
asombroso y desbordante de gracia, tanto 
como para marcar una nueva era: en Jesús, 
Dios camina con nosotros y nos muestra 
un camino para alcanzar la plenitud de 
lo que significa ser humanos.

Esta fiesta que nos disponemos a 
celebrar es ocasión de hacer balances 
mirando el pasado y alumbrar nuevas 
esperanzas, explicitando los buenos 
deseos que tenemos para el futuro. 
En el Hogar de Cristo hemos estado 
haciendo este ejercicio todo este 2024 
con motivo de nuestros 80 años de his-
toria. Todo comenzó en un encuentro 

que transformó la vida y la mirada del 
padre Hurtado: desde entonces ya nada 
fue como antes. Con el fuego de una 
experiencia epifánica, cautivó y convocó 
a muchísimas personas para construirle 
un Hogar al mismo Cristo. El pesebre en 
la historia va tomando distintas formas: 
alero, ruco, albergue, hospedería, casa. 
Lo que no debiera cambiar es el modo 
cariñoso y acogedor de acompañar, 
abrazar y contener.

Estos 80 años de historia, desde 1944, 
nos han llevado a levantar la mirada al 
modo como en Chile hemos ido pro-
gresando en materia de reducción de 
la pobreza. Si en esos años campeaba 
la desnutrición, hoy predomina la 
obesidad. Si entonces la esperanza 
de vida era en promedio 50 años, hoy 
supera los 80. Si antaño quienes vivían 
bajo el índice de pobreza superaban por 
mucho a la mitad de la población, hoy 
bordea el 8 por ciento. Si las mujeres 
tenían muchos hijos, y un buen número 
de ellos no llegaban a la edad adulta, 
hoy la tasa de natalidad no garantiza 
nuestra supervivencia, estamos enveje-
ciendo sostenidamente. Si entonces los 
migrantes que atestaban las ciudades 
venían del campo o las salitreras, hoy 
vienen desde otros países de América 

Latina. Si apenas había instituciones 
públicas y el analfabetismo campeaba, 
hoy tenemos una orgánica robusta y 
nunca tantos jóvenes tienen acceso a 
la educación superior, aunque muchos 
aún no entiendan lo que leen. 

Es bien claro que no bastan las res-
puestas del ayer para los problemas y 
desafíos de hoy. 

Pidamos en esta Navidad, para todos 
quienes vivimos en Chile, se nos regalen 
dos actitudes: en primer lugar, la de la 
empatía. Que nos pongamos en los za-
patos de los demás, particularmente los 
más pobres entre nosotros, y podamos 
preguntarnos cómo nos gustaría ser 
tratados si estuviéramos en su lugar, 
y actuemos en consecuencia. Y, en 
segundo lugar, la de la esperanza. En 
tiempos violentos, confusos, llenos de 
miedo y desconfianza por todas partes, 
mantengamos viva la esperanza en el 
ser humano, en que seremos capaces 
de organizarnos y ponernos de acuerdo 
para atender colectivamente las necesi-
dades que solo pueden ser aliviadas en 
conjunto. Basta de indiferencia. Basta de 
pesimismo. Esas actitudes no conducen 
a ninguna parte.

En esta Navidad, ¿qué otro regalo 
necesitamos pedir?

Pedro Ramirez Carreño. 
Exceso de velocidad, no ir 
atento a las condiciones del 
tránsito y falta de control de 
Carabineros en la Ruta 5.

@copano.  Marcel le tira una 
bomba al ministro de Economía 
de Argentina: Chile logró bajar 
la inflación “sin aumentar la 
pobreza”.

@RobertoMerken. Cobros al 
Estado con informes truchos: 
Denuncian millonario fraude 
en “gobierno digital” de Piñera. 
Este mecanismo utilizado por 
los funcionarios de Piñera sería 
el mismo que utilizó Barriga en 
Maipú.

@donguille46. Promuevan 
la disminución de la tabla de 
mortalidad que hoy está en 110 
años. Señores parlamentarios, 
ustedes van a vivir hasta esa 
edad y por ese motivo no han 
hecho nada para cambiar esta 
aberración?

@MGOMEZH. Antes de 
cualquier solidaridad, se debe 
equiparar la edad de jubilación 
entre hombres y mujeres. Basta 
de populismos!
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